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Marina
Heredia, la voz
del flamenco

puro

La cantaora granadina, una de las máximas representantes de este
género, participará en el Festival de Música de Cartagena, a comienzos

de enero. Actuará con su grupo y será la solista en El amor brujo.

MARÍAPAULINAORTIZ - CRONISTA DEELTIEMPO

Noera fácilparaMarinaHeredia
tomar otro camino. Tampoco qui-
so hacerlo. De niña, en casa, sus
juegos eran el cante y el baile. Lo
había recibido desde la cuna, con
su abuela gitana y cantaora, tam-
bién con su padre cantaor. Nacida
enGranada,específicamenteenel
Albaicín, el barrio más antiguo de
laciudadandaluza,surumboesta-
ba escrito: el flamenco.
Sus primeros pasos los dio en el

baile, pero muy pronto se dio
cuentadequeahínoestabasuver-
dadero talento. Empezó a cantar
en la adolescencia y apartir de ese
momento llegaron los aplausos,
los premios, los reconocimientos.
Hoy es considerada una de las vo-
ces más representativas del fla-
menco puro. Recorre con su voz
escenariosdesupaísydelmundo.
Hagrabadocincodiscosen losque
se mueve con propiedad por to-
dos los palos y, sin abandonar sus
raíces,sehaaproximadoaotroste-
rrenos como el tango o el bolero.
Nada le es ajenoaesta cantaora de
44añoscuandosesientaal ladode
una guitarra. O incluso cuando
canta rodeada de una sinfónica.
Marina Heredia vendrá al país en
enero para participar en el Festi-
val de Música de Cartagena. Allí
cantará en tres ocasiones: con su
grupo habitual, junto a la Orques-
ta Sinfónica de Castilla y León
como solista en El amor brujo, de
ManueldeFalla, yenCancioneses-
pañolas antiguas, con temas com-
puestos por García Lorca. Hace
diez años ella vino al mismo festi-
val. “Me encantó la ciudad anti-
gua,el clima, sugente.Merecordó
mucho aAndalucía”, diceMarina,
desde su casa delAlbaicín.

Ustednació rodeadade
flamenco. Supadre es el
cantaor JaimeHeredia, ‘El
Parrón’. Su abuela fue la
cantaora ymatriarca gitana
RosaHeredia, ‘LaRochina’.
¿Qué tantomarca la sangre
el caminoque se toma?
Marca mucho. Porque lo tienes

interiorizado y normalizado des-
de que naces. Lo llevas dentro, te
es familiar. Pero llega unmomen-
to en que tienes que plantearte si
lo que quieres realmente es ser
unomásde la familiaoemprender
tu propia pelea, tu guerra, con tus
ideales y tus gustos. Cuando eso
pasa, tienes que coger el toro por
los cuernos y empezar el camino.

¿Ha sido difícil seguir esa
ruta propia?
El camino siempre va a ser difí-

cil, por muy arropada que estés.
Porquecuandoeres“hijode” tam-
bién se te cuestionan muchas co-
sas.El caminovaa serdifícil si te lo
tomasenserioytienesuncompro-
misoreal con loquehaces. Peroes
cierto que, en mi caso, al venir de
unafamilia flamenca,hayunapar-
te de la ruta que ya he recorrido,
quemehanayudado aandar. Por-
que me he criado en eso. Mis jue-
gos de infancia, con mis primas,
eran cantar y bailar.

Nació y vive en el barriomás

antiguodeGranada,
Albaicín, que está rodeado
por el Sacromonte, gitano
por excelencia. Un territorio
en el que sehan sembrado
las raíces del flamencopuro.
¿El cante granadino tiene
un sello especial?
Esmuy particular. Ten en cuen-

ta que por Granada han pasado
muchas civilizaciones y han deja-
do muchas huellas. La árabe, an-
tes de los cristianos. Los gitanos,
que entraron a España por aquí e
hicieron su primer asentamiento.
Todas esas influencias unidas
—musicales,gastronómicas,devo-
cabulario...— se ven reflejadas en
el flamencodeGranada.Poresoes
distintoaldeotrossitios.Noesme-
jor ni peor, pero sí diferente.

¿Quémantiene vivo el
flamencohoy endía?
La verdad que tiene. Su sinceri-

dad, supureza. Esunamúsicaque
sale de dentro y eso no pasa de
moda. Tiene sus altibajos, hablan-
do de venta de tickets, por decirlo
dealgunaforma,peroesunamúsi-
ca base, una disciplina muy pro-
funda.Hoy, con las redes sociales,
tenemosmás exposición. Pero no
hay que olvidar que hubo una ge-
neración clave, anterior a la nues-
tra—PacodeLucía, Camarón,Car-
men Linares, Lole yManuel, Enri-
que Morente, Manolo Sanlúcar—,
que cumplió un papel fundamen-
tal en la expansión del flamenco
en todos los sentidos. En el artísti-
co y en el territorial.

Usted editó su primerdisco,
Meduele,me duele—con
bulerías, alegrías, tangos,
rumbas— en 2001, cuando
tenía 21 años. ¿Cómovehoy a
laMarinaHeredia de ese
comienzo?
LaMarinadel inicioeramuy ino-

cente. Era una niña, prácticamen-
te. Conmuchas ganas dehacer co-
sas, de comerme el mundo en el
flamenco. A lo mejor con mucha
prisa, en esemomento.

¿Y en el flamenco esmejor la
pausa, ir despacio?
En el flamenco y en la vida. Hay

quepensar lascosasmásdedosve-
cesantesdehacerlas.El flamenco,
en especial, bajo mi punto de vis-
ta, hay que paladearlo más, pen-
sarlomás, disfrutarlo, no correr.

¿Cuáles eran, en ese inicio,
sus voces referentes de
cantaores y cantaoras?
Mis referentes han cambiado

poco.Algunosmeacompañandes-
de que tengo uso de razón. Entre
lasmujeresme ha gustadomucho
LaPaquera,una cantaoramuypo-
derosavocalmente.TambiénAde-
la La Chaqueta, que era todo lo
contrario: una artista más acara-
meladaquepoderosa.Hecontado
con la suerte de tener como refe-
rente, además comoamiga y com-
pañera, a lamaestraCarmenLina-
res, una persona queme sigue en-
señando mucho. A ella le puedo
preguntardetúatúcuandonecesi-
to algo, y eso es una suerte. En

hombres, Camarón siempre ha
sido mi gran referente. Después
demipadre, que es la primera voz
que tengo en mi memoria, en mi
oído. Y hay muchos otros cantao-
res. Perrate, El Chocolate, Valde-
rrama.Muchos.

¿Qué tan importante ha sido
FedericoGarcía Lorca para
usted?No solo en su carrera,
sino en suvida.
Muyimportante.Federicosiem-

pre ha estado conectado a los fla-
mencos, muy cerca de nosotros.
Mucho más para los que estamos
en Granada. Aparte de eso, en mi
casa tenemos la suerte de ser ami-
gos de su familia. Laura, su sobri-
na, es íntimaamigademis padres.
Desde que soy pequeña la he visto
en nuestras reuniones familiares.
Así que me llega por todos lados.
Hice un espectáculo que se llamó
Lorca y la pasión, que para mí ha
sido un antes y un después en mi
carrera y enmi ser. Eso fue la gota
que colmó el vaso, porque prácti-
camentetuvequehacerunmáster
sobre Federico para poder com-
prenderlo e interpretarlo bien.
Ahímeenamoré del todode él.

Enese espectáculo, que
usteddirigió, no solo
cantaba, también actuaba.
Dio vida a cuatromujeres
claves en la obrade Lorca...
Todo el proceso de creación fue

maravilloso, enriquecedor. Y es-
tar treinta y tres días seguidos ha-
ciéndolo fue una pasada. Se estre-
nó el 18 de julio, que es el día de
santa Marina y san Federico. Esas
casualidades me hicieron pensar
que él estaba allí. Fue un reto difí-
cil, pero muy bonito. Tanto, que
tengopensado seguir por ahí.

Ha contadoque trabaja en
unaobra basada enYerma...
Sí, con una adaptación hecha

por Luis García Montero, que es
un genio. Es un monólogo. En al-
gún momento cantaré, pero no
seráunaobramusical. Aúnnohay
fechadeestrenoporqueheestado
con mucho trabajo. Antes tengo
que grabarmipróximodisco.

Hablandode discos, en 2021
publicóCapricho, en el que
interpretó temasque están
por fuera del repertorio
flamenco. Con su sello
personal, cantó rancheras

comoFallaste corazóno
baladas comoEl triste. ¿De
dónde viene ese vínculo con
lamúsica latinoamericana?
Siemprehesidounaenamorada

de lamúsica latina.Enel camerino
nocaliento la voz conCamarón, la
caliento con Blanca Rosa Gil o con
Marc Anthony. Para mí fue un ca-
pricho hacer ese disco. Además el
flamenco tiene mucha influencia
suramericana. Existe una familia
de cantes flamencos, los cantes de
ida y vuelta, que ya vienen y van
deallí. O sea queyonohe inventa-
donada. Ya estabahecho.

Ustedespueden llevar a su
terrenomuchos géneros,
pero al revés la cosa no
siempre funciona tanbien...
El flamenco tiene esa peculiari-

dad. Los intérpretes podemos ha-
cer muchas cosas de otras músi-
cas. Pero un cantante de ópera,
por ejemplo, no puede cantar por
seguiriyas. Es imposible.

¿Enquépalo, en qué estilo
de cante, se sientemejor?
Dependedel día. Soy unaartista

muy voluble. Empatizo mucho
con todo, sea un problema o una
alegría. Lo sufro, lo siento. Todo
cambia según el día y el público
con el que esté en ese momento.
Pero, a lo mejor, puede ser que
con la soleá.O con la seguiriya.

Llevamuchos años al lado
delmismoguitarrista, José
Quevedo. ¿Cómopuede
explicar la importancia de la
guitarra para los cantaores?
Es nuestro acompañante natu-

ral. Los guitarristas que acompa-
ñanbiena loscantaores suelen ser
cantaores frustrados. Paco de Lu-
cía, por ejemplo, era un cantaor
frustrado. Él lo decía. Al guitarris-
ta le tiene que gustar el cante. Tie-
ne que conocerlo igual que lo co-
noceel cantaor. Si noes así, seva a
notar. Llevo muchos años con el
mismo guitarrista, pero a veces,
por compromisos suyos previos,
hetenidoquebuscarotro.Nopasa
nada. Los códigos son losmismos.
Aunqueesverdadque luegoelbis-
turí no entra hasta donde tiene
que entrar.

¿Y cómo se siente
acompañadade una
orquesta sinfónica?
Muy bien. Es una experiencia

distinta, por supuesto. El flamen-
coes elástico, tieneun lenguaje in-
terno, que no se ve, pero todos los
que estamos en el escenario lo co-
nocemos. Si yo me retraso o me
adelanto medio compás, sé que
los que están en el escenario van a
reaccionar y van a saber recoger-
me. Con una orquesta esto es im-
posible. Ahí, como temetas antes,
imagínate la que se forma. Los clá-
sicos tienen una disciplinamucho
másestricta,másseveraquenoso-
tros enese sentido.

Enel Festival deCartagena
va a cantar enEl amor brujo,
que yaha interpretado con
sinfónicas tan importantes

como lade Chicago. ¿Qué
conexión tiene con esa obra
deManuel deFalla?
Megustamuchohacerla.Megus-

ta el contenido, lo que cuenta, la
composición musical. Siempre
que la hagome imagino a Falla y a
La Argentinita por allí. Y es curio-
so: siendolamismaobra,nuncaes
la misma. Dependemucho del ca-
rácter que tenga la orquesta, y so-
bre todo del director. Hay veces
que lodisfrutasmás,hayotrasque
es algomásprofesional. Nunca sa-
bes lo que te vas a encontrar.

En la versión
cinematográfica quehizo
Carlos Saura deEl amor
brujo, en 1986, la banda
sonora tuvo la voz deRocío
Jurado. ¿Quéopinade esa
interpretación?
Meencanta. Rocíoera increíble-

mente brillante, muy profesional,
y ademásafinabade formaperfec-
ta. A lo mejor hay otras versiones
que me llegan más, porque son
másflamencas.Ellaeramáscople-
ra. Pero Rocío, bueno, es que era
unportento.

El año pasadousted cantó
ante los asistentes a la
Cumbrede líderes europeos,
enGranada. ¿Sintió que era
un reconocimiento al
flamenco? ¿Qué tanto se
defiende este arte en
España?
No tanto como deberían. Cuan-

do hablé, en medio de esa actua-
ción, di las gracias porque volvie-
ranacontar conel flamencocomo
seña de identidad de este país. Es
cierto que todos los actos donde
hay que representar a España en
el exterior está el flamenco, pero
las instituciones no terminan de
darle el cobijo quenecesita, el res-
paldo para poder seguir creando.
Afortunadamentehaymuchagen-
te joven comprometida con el fla-
mencopuro yduro.

Cuandonoestá enmediode
recitales, cuando está en su
casa sin conciertos
pendientes, ¿oye flamenco?
Es lo que menos escucho. Yo

oigo flamencocuandonecesito re-
cordaroaprenderalgonuevo.Por
ejemplo ahora, para el disco que
estáen camino, tendréqueponer-
meaestudiar. Porque siempreen-
cuentrasuncantaorquenohabías
escuchado, o al que le descubres
algo que se te había pasado por
alto. Nunca se deja de aprender.

No se le puededejar todo al
duende, comohadicho...
El duende viene cuando tienes

la casa hecha. Si no, es imposible
queaparezca.Si túnosabescantar
una soleá, cómo te va a venir el
duende cantandopor soleá. Nece-
sitas tener un trabajo de base que
tedé la seguridad, tedéesasoltura
paraque el duende llegue.

Viaja con su cante deuna
ciudad a otra, deunpaís a
otro, pero siempre vuelve a
Granada. ¿Se ve viviendo
enotro lugar?
Espero que no me haga falta,

porquemi centro neurálgico es el
Albaicín.Paramíesmuyimportan-
te tener la libertaddedecir: esto lo
hagoy estono. Si no es así, todo se
convierte en un trabajo y deja de
serunavocación.Yyanosedisfru-
ta. Por eso desde hace tiempome
tomoel lujo de elegir.

“Al flamenco lo

mantienevivo la

verdadquetiene.

Susinceridad,

supureza.

Esunamúsica

quesalede

dentro,yesono

pasademoda”.

La artista
andaluza, de
44 años, ha
publicado
cinco discos
y prepara
uno con
temas del
flamenco
más
tradicional.
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